
A todos los padres que pierden a sus 

hijos en la flor de la vida.

Cuando veo morir a gente joven 
me siento muy culpable.
Culpable de seguir en este mundo 
y respirar su aire, 
de ver de amanecer por la mañana, 
de contemplar el brillo de la tarde, 
de entregarme al sosiego por la noche, 
mientrás lloran y lloran tantos padres. 
Cuando la luz de cada nuevo día 
entra por los cristales 
y circula la sangre de mis venas 
y mis ojos se abren, 
analizando que yo soy un estorbo 
que no hago falta ni intereso a nadie, 
me acuerdo de los jóvenes que mueren 
y me siento culpable.
Los que caen en fatales accidentes 
lejos de sus hogares, 
o los que se consumen poco a poco 
por las enfermedades, 
y a cuantos los sorprende un vil infarto 
sin avisar, con su traición infame, 
y ya no pueden ver la primavera, 
ni aplaudir los festejos populares, 
ni reir con los suyos, 

ni alternar con las buenas amistades.
Y dejan un vacio en las familias, 
una pena y angustia incalculables, 
y yo que soy un vegetal inútil 
aún camino sin rumbo por la calle, 
creciendo a cada paso de mi vida 
el complejo más grave, 
y desdeño mi ruin anatomía, 
y me hastía el esfuerzo de dudarme. 
Cuando veo morir a gente joven 
me siento culpable.

¿ Por qué, Señor, alargas mi existencia 
mientras lloran y lloran tantos padres ?
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